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La lucha de clases 
en Inglaterra 


Como es de conocimiento público, 
la huelga general de los mineros de 
toda Inglaterra ha estallado el primero 
de marzo, á pesar de todas las trata- 
tivas y comisiones de conciliación, char- 
las y más charlas. Los mixcros, que 
están organizados en número de seis- 
cientos mil, habían decidido por una 
mayoría enorme comenzar su movi- 
miento reivindicativo el 29 de febrero, 
y así han cumplido desechando las vo- 
ces de las sirenas políticas y pacifica: 
doras que, el año pasado, por medio 
de sus engaños, lograron hacer volver 
al trabajo á los 250.008 ferroviarios 
en huelga, y á los cuales luego no se 
les concedió mada de lo que pedían. 
Fueron engañados por el gobierno, las 
empresas, los diputados y los mismos 
jefes de las organizaciones. 

Los mineros, en número de un mi- 
llón, se han lanzado resueltamente á 
la huelga, teniendo como base de sus 
reivindicaciones, el establecimiento del 
salario mínimo en todo el Reino Unido 
y manifiestan que están dispuestos á 
no dejarse engañar como los ferroca- 
rrileros. 

Las consecuencias de la huelga de 
los mineros son tremendas, y ya co- 
mienzan á palparse. Centenares de 
miles de obreros que trabajan en otras 
industrias, han parado por falta de 
carbón, y muchos otros seguirán. Den- 
tro de una semana serán varjos millo- 
nes. La falta de carbón ha hecho ya, 
en pozos días, que las compañías su- 
priman miles de trenes, que se inte- 
rrumpan servicios de navegación, y 
pronto va á paralizar casi toda la in- 
dustria del Reino Unido. 

El espíritu que anima á los huel- 
guistas ya no es de un tonto paci- 
fismo. Parecen dispuestos á impedir 
en toda forma el caneraje, y en algunas 
regiones, la de Gales especialmente. 
han resuelto armarse, aplicar el sa- 
botage y todos los medios necesarios 
par conducir al patronato á una ca- 
pitulación. El gobierno ha movilizado 
30.000 soldados para proteger al ca- 
pitalismo, pero la Federación Obrera 
del Transporte, con «un jencomiable 
espiritu de solidaridad, ha resuelto de- 
clarar la huelga general del transporte 
si el gobierno envía esas ¿tropas á 
proteger á los patrones en contra de 
los huelguistas. Por su parte, éstos 
ya empiezan á mostrar su energía en 
acción. En varios lugares han impe- 
didé que se descienda á las galerías 
de las minas á dar de comer á los 
caballos y no permiten que las bom- 
bas de desagúe funcionen para evitar 
las inundaciones interiores. 

El movimiento está teniendo una re- 
percusión enorme. Sus consecuencias 
no sólo se hacen sentir cn toda Ingla- 
terra, Escocia é Irlanda, sino hasta en 
el extranjero; ya afectan el intercam- 
bio comercial y de viajeros con Fran- 
cia y pronto afectarán á la industria 
francesa, belga, «etc. 

Por otra parte, el ejemplo de los 
mineros ingleses se está contagiando 
á los de Francia, donde en algunos 
distritos se han declarado también en 
huelga, y á los de Alemania, donde 
á pesar de las eternas predicaciones 
de los capones de la social-democra- 
cia, se diseña un movimiento general 
de los mineros de la Ruhr, el que com- 
prendería no menos de 200.000 tra- 
bajadores 

Inglatera se halla, pues, frente á una 
crisis formidable, mayor tal vez que 
la del año pasado. Ante estas colo- 
sales huelgas, las charlas de los po- 
líticos socialistas y burgueses, y la 
elección de 110 diputados socialistas 
en Alemania, resultan de una mezquin- 
dad ridícula. Todos los millones de 
votos y todos los miles de discursos 
no han hecho adelantar un paso á la 
clase Obrera. Pero estas colosales 
huelgas, en que miles de obreros 
paran el trabajo, niegan su concurso al 
capitalismo explotador, se solidarizan 
entre sí y generalizan los conflic- 
tos, son los hechos sociales más impor- 
tantes de nuestra época, y suenan como 
dos primeros toques de muerte de 
la sociedad capitalista. 

Las masas obreras inglesas comienzan 
á usar prácticas revolucionarias, y eso 
es lo bueno. Cuando las grandes ma- 
sas Obreras fuertemente organizadas 
hayan perdido todo respeto, toda con- 
sideración hacia la dlase capitalista, 
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á la autoridad que la defiende y á los 
políticos que eternamente engañan al 
proletariado; cuando hayan perdido 
definitivamente el estúpido respeto al 
derecho de propiedad privada, y se 
decidan á obrar en consecuencia, la 
clase capitalista terminará :rremedia- 
blemente su reinado. La gran batalla 
que el proletariado inglés libra en es- 
te momento es el indicio seguro de una 
evolución en dicho campo obrero. El 
t:abajado. inglés raniicaliza sus ospira- 
ciones y los métodos de acción para 
lograr realizarlas. Observamos con el 
más grande interés los incidentes de 
esta lucha grandiosa, y tan pronto co- 
mo la prensa revolucionaria curopea 
nos traiga informaciones concretas, las 
ofreceremos á nuestros lectores, 
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La protesta de los soldados 


La patria idolatrada antaño como 
una diosa, se derrumba cual un castillo 
de naipes por el soplo de nueva vida que 
las nuevas generaciones llevan á medi- 
da que son lHamadas á prosternarse en 
el templo donde se le glorifica y se le 
lleva á la categoría de ídolo. A esta 
diosa del paganismo del sistema capita- 
lista, ante da cual se *“prosternan” por 
una odiosa y violenta imposición bur- 
guesa, ateos y creyentes, ya nadie la to- 
ma en serio y nadie la respeta, si se 
exceptúa aquellos que sacan por ella 


buenas vrebendas y encuentran por ese | 


medio de amor que no existe, un me- 
dio de vida. La patria, encubridora de 
crímenes y miserias cometidos contra 
quienes se les exige veneración y res- 
peto: los trabajadores, sufren, pues, el 
castigo de sus propias culpas, que se 
descubren con el andar del tiempo, á 
pesar de los esfuerzos que hagan sus 
sacerdotes para mantener oculta la esen- 
cia misma que constituye su razón de 
ser: el robo, el asalto, la muerte, la ex- 
plotación, la tiranía en suma, que una 
clase que la ha creado para su sosteni- 
miento, realiza en el transcurso de su 
existencia de dominadora del mundo: la 
burguesía. 

Tal es lo que se desprende del licen- 
ciamiento de llos jóvenes conscriptos de 
la clase del 90, realizado provisional- 
mente (pues deben volver al cuartel el 
15 de mayo, para hacer ostentación d> 
la mentira en la fecha del 25) el día 1". 
de marzo. Estos conscriptos, los mi1:- 
mos que al incorporarse al ejército en 
enero del año pasado, hicieron mani- 
festaciones hostiles á la patria, al ejér- 
cito y de cariño por la causa obrera, de 
lo cual nos ocupamos en un número de 
LA ACCION OBRERA de ese mes, al 
ser licenciados, formando en tuna, coni- 
pacta manifestación de más de 600 sol- 
dados reunidos «en la plaza Constitu- 
ción, se dirigienon por las calles centra- 
les de esta ciudad, llegando á la redac- 
ción de todos los diarios bonaerenses, 
para significar el objeto de la manifes- 
tación que era la de exteriorizar su pro- 
testa por la retención de un mes y me- 
dio de más que el ministro de la guerra 
les ha impuesto en los cuarteles y por la 
reincorporación que se ¡es impone el 15 
de mayo próximo. Durante el trayecto 
los manifestantes conscriptos nos ofre- 
cieron la oportunidad de constatar el es 
píritu que los animaba con respecto á l: 
patria y el militarismo, con lo cual se 1: 
ha querido emborrachar durante trec: 
meses y medio. Los jóvenes conscriptos. 
lejos, de vivar á la patria, el ejército, etc., 
como correspondía según la prensa bur- 
guesa, después de haber palpado de cer- 
ca “sus beneficios, su cariño” y demás 
estupideces por el estilo, vivaron á la 
huelga general, la revolución social, la 
emancipación Obrera, con ¡os  consi- 
guientes mueras á la patria, el ejército 
y todas las instituciones vigentes. Y no 
podía ser de otra manera. Esos cons- 
criptos, obreros en su totalidad, deber 
sentir cariño y amor por la cauza prole - 
taria, que es la propia, y no por la pa- 
tria, que es la causa burguesa. 

Los conscriptos del go, igva! que los 
de otras clases anteriores y los de las 
que vendrán, á medida que se intensi- 
fica la lucha de clases, han podido com- 
prender exactamente la esencia de lx 
patria y la misión del ejército, al cua' 
ellos se han incorporado “obligatoria- 
mente”, que no es la de velar por ella, 
sino el interés capitalista, mejor dicho, 
que la patria única y verdadera la cons- 
tituye el interés capitalista. : 

Para ejemplo han tenido la huelga fe- 
rroviaria, cuyas empresas extranjeras, 
reclamando el apoyo del gobierno, obtu- 
vieron el envío de fuerza militar con la 

















consigna de velar por la defensa de ios 
intereses capitalistas ferroviarios, bajo 
la dirección de un civil, adicto á las em- 
presás mismas. Estos hechos y otros 
nan demostrado que la patria lejos de 
ser un patrimonio universal, es un pa- 
trimonio exclusivo de los capitalistas, es 
el interés capitalista, con el cual sus in- 
tereses de obreros están en pugna. 
Esta manifestación, que puede decir- 
se marca el record de las realizadas 
¡hasia la fecha en este país, por los mis- 
: mos que son indicados de defender la 
¿ Patria (!), tiene para nosotros una gran 
| significación moral, en cuanto demues- 
¡ tra que la patria, una soberana mentira 
) 


del mundo capitalista, sufre los golpes 
; de los tiempos nuevos que la acción pro- 
'letaria con las preocupaciones nuevas 
¡que ha creado, vive realizando á despe- 
cho de todo y contra todo. 
Los jóvenes conscriptos bxigían la 
entrega de la libreta de enrolamiento, 
| no por el valor civil ficticio que encie- 


lución importaba la no  reincorpora- 
¿ción al ejército el 15 de mayo, al cual 





sodian cordialmente. Los cartelones que | 


exhibía la manifestación denuncian ese 
propósito: “¡Abajo el 15 de mayo!”, 
"¡Queremos la baja definitiva !”, lo que 
importaba que esos jóvenes no quieren 
seguir siendo por más tiempo maniquíes 


ni autómatas que han de moverse como | 


impulsados por un resorte ante la orden 
de un militar profesional. 


La prensa burguesa ha vituperado el | 


hecho y “La Nación”, vieja rufiana de 
los poderosos, reclamaba medidas seve- 
ras contra los licenciados que no por 
eso estaban libre de las penas disciplina- 
rias del ejército, por cuanto el licencia- 
miento es provisorio y no definitivo. 
Y el consejo de esa inmunda prensa, 
siempre defendiendo la causa de los do- 


autoridades militares superiores han he- 


tos detenidos el día de la manifestación, 
á la isla Martín García, como confina- 
dos. La nena impuesta, como se ve, es de 
carácter disciplinario, de acuerdo con el 
código militar. 

Estos presos fueron tomados cuando 
el mitin se había disuelto y quedaban 
paseando en coche sólo esos treinta mu- 
chachos. Fueron arrestados por los co- 
sacos del escuadrón de seguridad. 

Nosotros, en medio del dolor de las 
víctimas que en vez de volver á sus ho- 
gares para experimentar las caricias d- 
la madre tierna, de la amada llena de 
esperanzas; la ternura en fin de todos 
los suyos, tienen que soportar quizá por 
cuánto tiempo la rigurosa disciplina mi- 
| litar. no tenemos más que sentimientos 
| solidarios y recuerdo por tan vigorosa 
manifestación de antipatriotismo que es 
nuestra propia causa. 

¡ Viva la clase del 90! Abajo la patria 
“e entierra en el olvido y lejos de todos 


á los espíritus fuertes y sanos! 





El manifiesto ante 


El presidente de la república bur- 
guesa doctor Sáenz Peña, ha publicado 
un manifiesto exponiendo al pueblo 
democrático, sus propósitos de en- 
mienda de apartarse del oficialismo 





del pueblo libre. 

Esas manifestaciones vienen realizán- 
dose por todos los presidentes elegidos 
por el oficialismo elector al principio 
de su período presidencial para con- 
cluirlo con la imposición de un suce- 
sor. 

La prensa capitalista coopera en esa 
comedia política, haciendo comentarios 
y llamando la atención del ¡pueblo 
pavanata, haciéndole creer que la sin- 
ceridad y propósitos del sobernante 
son esta vez verdaderos y que se abre 
una nueva era política de moralidad cí- 
vica, donde los partidos puedan prac- 


Los representantes del pueblo “libre” 
irán al gobierno á sacrificarse por el 
interés general á administrar los inte- 
reses públicos con probidad y empe- 
zará á ser una hermosa realidad, la de- 
mocracia, es decir el gobierno del pue- 
blo para el pueblo. 

Los impuestos sobre, los artículos de 
primera necesidad serán derogados. El 
pueblo podrá discutir con amplia liber- 
tad los actos de sus legítimos y abne- 
gados representantes, tendrá derecho 
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rra, sino por el hecho que su devo-! 


minadores, ha producido efecto y las: 


cho trasladar á más de treinta conscrip- : 


la clase trabajadora. 


electoral para auspiciar las elecciones | 





APARECE LOS| SABADOS 





SUBSCRIPCION 


República Argentina, por mes .......... 0.50 


parse de sus intereses y marcar el rumn 
bo de sus aspiraciones, sin que el jefe 
de policía intervenga. 

Con:retando, el pueblo habrá alcan- 
| zado su libertad y bienestar, gracias á 
Es apóstoles virtuosos que habrán 

acentado el gebierno por puro patrio- 
| tismo. 
| 
| 
1 
| 


| 
| 1 . * . 
NES reúntise sii cortapisas, para ocu- 


Y así se habrá operado este mila- 
uro, de que el pueblo ha llegado á ob- 
tener su libertad y bienestar por los 
eobernantos electores y por los repre- 
sentantes del oficialismo. que tanto 
había combatido. ; 

Habrá conseguido realizar una ad- 
ministración honesta por funcionarios 
enriquecidos en los puestos públicos. 

Los gobernantes no saltarán desde 
la gobernación al senado sino que se 
pondrán desinteresadamente al servi- 
cio del representante del “pueblo libre” 
aunque para ello, él tenga que excluir 
su vida pública y volver á la vida del 
trabajo á ganar su pan con el sudor 
de su frente... 

Los gobernantes que publican esos 
manifiestos y la prensa «que los reco- 
miendan á los ciudadanos, creen que 
aquellos tienen una virtud regenerado- 
ra, ó mejor dicho, que el pueblo de- 
mocrático, espera su emancipación, no 
| de sus esfuerzos y sacrificios, sino de los 





| discursos, manifiestos, leyes, etc., de 
sus “representantes” patrióticos!! 
Pero esa comedia que se reproduce 
¡5 toda formalidad, por todos los go- 
bernantes “eleg. dos” por el poder ofi- 
cial, al comienzo de cada periodo pre- 
sidencial para concluir poz una ¿Mmpo- 
sición... no tiene ya iufiuzac.a sobre 
las conciencias de los trabajadores que 
no creen en palabras sino en hechos, 
que estudian y observan que la vida 
política ideológica, no es la vida ¡< 
¡ lítica real. 

Los que han llegado á conoc.r eso 
saben que los políticos se valen de 
todos los medios, la violencia ilícita, el 
Traude, la mentira, ete, etc. para apo- 


dera:se del poder y una vez en él con- | 


servarlo por los mismos medios. 


No es lógico aceptar que una perso- | 


na se convierta en un delicuente polí- 


tico para apoderarse del gobierno y | 


Exterior, por mes pesos OTO ............ 0.25 








una vez en él, transformarse en una 
personalidad virtuosa para presidir 
elecciones libres las cuales serían una 
condenación de sus actos que en la 
práctica se traduciría por su expulsión 
del gobierno, para entregarlo á su legí- 
timo representante, 

la verdadera causa y explicación de 
la publicación de esos manifiestos es 
conquistar al pueblo que lo han perdido 
por las imposiciones pasadas, hacién- 
dole creer que ahora puede votar por 
los candidatos de su partido, en la se- 
guridad de que triunfará el que tenga 
mayoría y que sus representantes le- 
gítimos harán un gobierno honesto y 
legal. Con esa celada el gobierno es- 
pera ganar las eleciones y hacer triun- 
far sus representantes. Al otro perío- 
do se repite la misma comedia. 

Pero los trabajadores inteligentes 
que han legado 4 darse cuenta de sus 
intereses y de sus derechos, desertan 
de los partidos políticos y se encami- 
nan á sus sindicatos, únicos centros 
de donde deben luchar si aspiran en 
verdad á conquistar su emancipación. 

los partidos y los comicios se des- 
pueblan más cada día, no por ignoran- 
cia Ó por desidia cívica, como quieren 
hacer creer los gobernantes electores, 
sino por convicción y mejor conoci- 
miento de la vida política y de los hom- 
bres que dominan en ella. 

Xo son cambios de hombres lo que 
anhelamos, sino cambio de institucio- 
nes. 


Ú. $. 





En libertad 


Después de un año y medio de pri- 
sión injusta han salido en libertad 
días pasados. los compañeros Salvá, 
Grau y Arín, que afrontaron en gl 
momento más dificil, cuando !el te- 
mor embargaba á muchos grandes fi- 
gurones, la tremenda reacción cente- 
naria, declarándose responsables de la 
| venta y edición de “La Protesta”. 
Nuestro saludo fraternal. 


a 
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Los obreros ladrilleros 


vuelven á la carga 


Aprovechando “el aborratamiento de 
materiales, provocado por la pasada huel- 
ga ferrocarrilera, que hacía imposible su 
traslado al destino correspondiente, al- 
gunos patrones de hornos, como querign- 
do tomarse la revancha por la derrota su- 
frida en la grandiosa lucha que los obre- 





| smavera última, pretendieron arrancarles 
algunas de las mejoras que en tan bri- 
llant. acción impusieron los trabajado- 
res á los señores de hornos que 
amontonan y amontonan sus capitales á 
costa del esfuerzo y sacrificio obrero. 
La mejora que se pretendía arrancar 
era aquella que en el pliego de condi- 





1 
lOs 


ros ladrilleros le declararon en la pri- | 


ciones estipulado imponía á los capita-' 


listas la rebaja de la medida del ladri- 


nes fué llo que motivó mayormente en 


la lucha pasada la resistencia capitalis- 
ta, y que de rebote superó la sostenida 
por los obreros que los llevó al triunfo, 
gracias á la acción y energía desple- 
gadas. 


Se comprenderá que á una tentativa | 


patronal de querer desconocer ahora llo 
pactado entonces, los obreros no la ha- 
rían pasar por alto, porque así no más 
se le hubiera antojado á los explotado- 
res. Y estos obreros, sin parlamenteos 
inútiles, sin prolongaciones enervantes. 
reunidos en asamblea general el domin- 
go 25 de febrero, acordaron pasar á llos 
patrones una circular, manifestándoles 
que si no se ponían en condiciones, se 
le declararía la huelga. Algunos, en me- 
nos que canta un gallo, ante el peligro de 
una huelga, nmabajaron la medida que 
habían aumentado, y otros, más testa- 
rudos, pretendieron seguir á su antojo, 
por llo cual la huelga llevan encima co- 
mo una carga pesada. 

Para el próximo número daremos 
más informes, de acuerdo con el proce- 
so de esta nueva contienda que libran 


' tar tumultos”, 


A ' : ¡QT | go permitir, menoscabando su 
llo, Este artículo del pliego de condicio- 


Vida obrera 





más que folicitar á los ladrilleros por su 
energia y disposición para la lucha, au- 
eurándoles una total victoria. 


ha cuestión ferroviaria 


| estos obreros. Por ahora no tenemos 


Resultado del método legalísta.—Las 
empresas capitalistas obran á su 
antojo con los obreros, mientras 
éstos continúan confiando en la 
acción oficial. 


La omnipotencia de las empresas fe- 
| rroviarias no ha decrecido con la cesa- 
¡ción de la huelga de maquinistas, que por 
espacio de 31 días mantuvo la aten- 
ción pública. Antes bien ha aumentado, 
como consecuencia misma de la actitud 
obrera, que fué á la huelga para lue- 
propio 
éxito, trabajar libremente á los carne- 
ros, no acudir á los andenes para “evi- 
rechazar la violencia por 
considerarla una manifestación “ciega 
de las masas incultas”, y confiar por fin, 
una vez entregados á las empresas, en 
la “caballerosidad” “de ciudadano y de 
presidente de! monarca Sáenz Peña, que 
á última hora logró con frases allmiba- 
radas y llenas de promesas, hacer vol- 
ver al trabajo, mejor dicho hacer cesar 





comisión huelguista .de la fórmula de 
«“ £ >| ” . 
todos ó ninguno”, porque según el mo- 


| la huelga, mediante la declinación de la 
| 


narca que preside el “trascendental mo- 
mento”, etc., hería la susceptibilidad de 
los capitalistas ferroviarios. Y las con- 
secuencias de todo un proceso esencial- 
mente legalitario y reformista de lla lu- 
cha ferroviaria, se están haciendo sen- 
tir después del “gran triunfo”, con que 
el reformismo bautizó tan triste desen- 
lace. Y no podía ser de otra manera. 
No es la.primera vez que obreros, en 
vez de confiar en sus fuerzas han teni- 
do la desgracia de creer en la buena fe 
de los gobiernos y capitalistas, al entre- 
garse de pies y manos se han encontrado 












maniatados, esperando siempre en los 
buenos oficios del enemigo, hasta deses- 
perar y caer en lla abyección cuando no 
era interviniendo un vigoroso reactivo 
que haya hecho desencadenar sus pasto- 
nes concentradas. ' 

Los obreros ferroviarios han vuelto 
al trabajo, claudicando, para no herir la 
susceptibilidad de las empresas, de la 
fórmula de “todos ó ninguno”. En 
cambio, la vuelta al trabajo debía ope- 
rarse gradualmente y por antigúedad. 
Esto, que es un triunfo, según la elás- 
tica opinión reformista, puede produ: 
cirse en el plazo de quince días como en 
el de quince años. La huelga ha termi- 
nado como todos saben, y las empresas 
resuelven á su voluntad, admitiendo ú 
no á los que crean conveniente, y hasta 
rechazar totalmente algunas empresas al 
personal,  prometiéndoles ampararlos 
cuando se produzcan vacantes! 

Mientras esto suceda, La Fraternidad | 
“modelo de organización” envía notas de 
protesta al gobierno por la actitud de 
las empresas: nombra comisiones para 
que se apersonen al ministro tal ó cual, 
obteniendo siempre como contestación, 
promesa tras promesa, 

Decididamente, los dirigentes de La 
Fraternidad son tipos raros. No se bas- 
tan con tantas promesas. Y se encuen- 
tran ante problemas serios que no sa- 
bemos nosotros cómo los van á resolver. 

Por ejemplo, el hecho del ferrocarril 
Santafecino, que rechaza á todo el per- 
sonal huelguista hasta que se produzcan 
vacantes, supone que tiene otro perso- 
nal, por lo cual hace innecesario el anti- 
guo. De acuerdo con la teoría ultra pa- 
cifista de que no apelarán jamás á la 
violencia, que sólo usan las “masas in- 
cultas”, como el gobierno no procederá, 
puesto que no está en él semejante pro- 
cedimiento de imponerse á sus amos, á 
pesar de que berreen los corifeos del re- 
formismo, el final de esta cuestión s2 
nos presenta obscura y mucho tememos 
que los obreros queden fuera de sus 
puestos, con todo lo que se ha “triunfa- 
do” y La Fraternidad se ha impuesto 2 
los capitalistas ferroviarios! 

Puede que si las cosas siguen así la 
reacción entre el personal de máquinas 
se produzca y no será difícil el estallido 
de una nueva huelga. ¿Y si ésta se pro- 
duce “á la europea, en la que abunde 
el sabotage, la caza al crumiro, la vio- 
lencia sistematizada y ciega”? (se pre- 
gunta el Órgano reformista “La Van- 
guardia” del 6, sin responderse). Nos 
parece que ya no será un procedimiento 
“culto”; entonces los “intereses ajenos 
no serán respetados y no está de acuerdo 
con el espíritu legal reformista que ins- 
pira á los dirigentes de La Fraternidad; 
no está de acuerdo con el penúltimo ma- 
mifiesto lanzado por ella, en el que se 
anatematiza la violencia; se pretende co- 
locar á un nivel inferior á los osados que 
la adoptan y se hace gala del respeto 
que le inspiran los “intereses ajenos”. 
Todo eso no está bien según la literatu- 
ra y práctica reformista, porque ¿5 pro» 
pio de “las masas inculltas”, aunque ha- 
ya sido adoptada por los mismos que 
ellos han colocado en la categoría de 
“homus sapiens”, los obreros ingleses, 
que nosotros creemos no son inferiores 
á los de aquí, aunqu. estos estén muy 
elevados..... 

Los hechos han de demostrar á los 
trabajadores ferroviarios la conducta á 
seguir frente á lla ommipotencia capita- 
lista y á la imbecilidad de los “sahios” 
reformistas que los inspiran. 





Los obreros pechereros 
siguen en la lucha 


A ¡pesar de la creencia que existía 
respecto á la huelga de estos obreros que 
en la última semana se solucionaría, de- 
bemos hacer constar que nada de eso se 
ha producido, debido á que las partes en 
lucha se mantienen firmes en sus pues- 
tos sin ceder un ápice de sus posiciones. 

Con «xcepción del burgués que cedió, 
«del cual dimos informe en el número an- 
terior, los otros procuran quebrar la fir- 
meza de los huelguistas reclutando ele- 
mentos adventicios que ocupen los-taW2- 
res desiertos de pechereros. Los huel- 
guistas, comprendiendo que la única 
forma de llegar al triunfo, es impedir la 
función del taller capitalista, activan 
cón un entusiasmo «ligno de nota la pro- 
paganda, arrancando de llos talleres á los 
pocos individuos que se prestan á los 
planes de los capitalistas. 

En esta forma, los talleres son un de- 
sierto, mientras los obreros afirman ca- 
da vez más su confianza en el triunfo, 
que no se hará esperar mucho tiempo si 
se sigue con el empeño que han dado 
prueba hasta la fecha, no permitiendo 
'que nadie se erija en traidor de tan her- 
mosa caúsa. 

Firmes, pues, en el puesto que ocupan 
hasta que los frutos maduros de una con- 
tienda bien llevada se hagan saborear 
por los obreros, 


La huelga do calderezos 


Igual que la anterior y €on todas las 
probabilidades de éxito, sigue la lucha 
de los obreros caldereros, empeñada 


fuertemente con los astilleros de la ri- 
hera. 


¡ maderista 


dieron fuego los rebeldes: “contristan 


las escenas «dle exterminio que se come- 
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ba fapadera se desfapa 


La boca sucia de la prensa argentina 
se está abriendo al fin para decir algo 
respecto á la revolución agraria que 
convulsiona á Méjico. Varios dia- 
rios de la tarde, que hace seis meses 
decían: no vale la pena hablar de eso, 
no ha interesado á nadie; mientras lle- 
naban columnas con el viaje de los 
parásitos regios que iban á la India, han 
hablado, all fin, si bien mintiendo y adul- 
jerando. Hasta “La Prensa” rom- 
pió el silencio y en número del primero 
de marzo grita horrores por que en el 
cerro Pericón estuvo á punto de ser 
asada viva la columna del verdugo 
Casso López, que había 
acampado en un bosque al que pren- 





¿Paternal? ¿Por qué? ¿Por qué azo- 
taba á su PU como un padre bruto 
á sus hijos? fero si azotar es pater- 
nal, habría que sacudirle una buena 
paliza sobre el lomo al redactor de 
"La Prensa” qe escribió el artículo... 
¿Paternal? Pero el sistema de ma- 
tar es inconfundiblemente antipater- 
nal, porque el padre da la vida; no la 
quita. Paternal era Díaz, porque ali- 
mentaba bien á los chanchos del perio- 
dismo, y especalmente á los de “El 
Imparcial”, ó sea “La Prensa” de Mé- 
jico. , e 

¿Por qué no se contrista el sensi- 
ble director de lós horrores de la gue- 
rra de Trípoli, en cuyos bombardeos 
perecen mujeres y niños, gente no 
combatiente, destrozados por las gra- 
nadas que impunemente arrojan los 
aeroplanos ó asados en Jos incendios 
As que producen? ¿Por qué no se con= 
el ánimo los relatos de las escenas de trista de los incendios de pueblos ára- 
exterminio de que es teatro Méjico”. | bes en 'Pripoli y en Marruecos, hechos 
dice hipocritamente “La Prensa”. á veces por el gusto de ejercitar la 

¡Recien ahora que les va mal á los | artillería ó por castigar un delito de 
burgueses de aquel país les contrista 


aun sulo árabe? No ke contrista por- 
ei ánimo! ¿Por qué no le contristaban | que todo eso se hacd para conseguir 


minas 4 capitalistas y para someter á 
la explotación á las tribus libres, no se 
contrista porque perdería los centavos 
de los burgueses italianos y españoles 
que la sostienen para que á cada bar- 
baridad de sus tropas cante gloria y 
triunfo. 


tían contra aquel pueblo antes que se 
levantara en armas? ¿Por qué no se 
contristaba cuando ocurrió la matan- 
za espantosa de los obreros de Río 
Blanco, ordenada por el ladrón Porfi- 
rio Díaz? ¡Oh, enton:es se trataba de 
obreros que se levantaban pidiendo 
mas pan y más descanso en sus jorna- | te la magnitud de la revolución de los 
das de t4 horas!... Por eso el gobier- | campesinos mejicanos hayan tenido 
no de Díaz era paternal, según dice! que romper el silencio y mentar la 
con todo cinismo el aludido diario | cuerda en casa del ahor:ado. 


Pero alegrémonos de que al fin, an- 


Sa vepública de Portugal 
se baña en sangre proletaria 








Después de la huelga general y mientras dura 
el estado de sitio 


PEOR QUE LA MONARQUIA 


Lisboa, febrero 1912. 


a A este pueblo se le habia prometido 
El orden reina.... en Portugal. Por- 


libertad y bienestar económico, mien- 


que la frase, que fué mil veces repe- | tras, al hacerse las cuentas, nada ha 
tida por las cosas de Varsovia, podría | ido más allá de las gruesas palabras 
adaptarse á nuestro infeliz país mien- | de los literatos republicanos, hoy pa- 
tras ocurría que la monarquía de los | trones del Portugal por obra de aque- 


Braganza, cedía su puesto á la repú- 
blica democrática. 

Escribo con el llamo de la desilu- 
ción : las cosas á las cuales hemos asis- 
tido no tienen recuerdo en nuestra me- 
moria; ningún confronto es posible 
hacer con las peores páginas de la his- 
toria de la monarquía caída. 

La república del sueño y de la ilu- 
sión ha terminado: compañeros de 
todos los países, nosotros tenemos una 
república de los más asesinos. el caso de pensarlo. Estos enemigos 

¿Cuáles fueron las causas que debían : naturales del nuevo régimen,  necesi- 
hacer precipitar de tal modo los acon-'taría dejarlos en paz; porque al me- 
tecimientos ? : nOs aguantarían el nuevo estado de co- 

Las mismas, por las «cuales cada país ; sas. Y entonces se pensó en aumentar 
del mundo es teatto al desarrollars: la 


es 1 ¡los impuestos y agravar los artículos 
lucha económica entre productores y ; 


¡de primera necesidad. 

explotadores. Los trabajadores hicieron buen ojo 

Examinémosla brevemente. Duran- ¡A la mala suerte y pagaron de buen co- 
te los diez años que precedieron al le-, razón. ¡Era por la República ! 
vantamiento popular que dió vida á la Todo esto sucedía mientras el go- 
República, los republicanos portugue- | bierno republicano no se recordaba, 
ses se exhibieron como los verdaderos | precisamente, de las promesas hechas, 
amigos de la clase obrera. Ellos ve-|á las cuales parecía no debía más, si- 
man er nuestras reuniones, en mues- [quiera pensar. Así había acaecido por 
tros comicios á divinizar, con una ver- | la ratificación del derecho de reunión; 
ba mucho más ardiente que la nues- 


ratificación que no se decidía á venir, 
tfa, el evento de una sociedad mejor, | malgrado que la misma monarquía se 


I llos mismos obreros que hacen alegre- 
mente afusilar. 
diciones económizas de la masa habían 
á propósito resultado insostenible. 

La república había triuníado de los 
delitos de la corrompida dinastía de 
los Braganza: se trataba ahora de pa- 
gar los gastos. ¿Donde tomar el di- 
nero? La monarquía había dado fon- 
do al tesoro. Tomarlo de las cajas 
fuertes de los ricos? No era siquiera 


en la cual al trabajo se le aseguraría | había ya visto obligada í conceder esos 
el puesto, que le correspondía. Algu- | derechos 


nas veces ellos han también pagado 
personas para defenderse de la repre- 
sión monárquica. La gran masa de 
los ¡productores estaba todavía desor- | 
ganizada. En medio de ella faltaban los 
hombres capaces de imprimirle la vo- 
luntad y la fe. Las circunstancias eran 
entonces propicias para los republica- 
nos, que encontraron un terreno bien | 
dispuesto á una siembra de sus ideas. 

Y la república triunfó, secundada por ¡ 
todos los trabajadores. Existió un mo- 
mento de alegría universal. Grandes 
capitalistas y magnánimos propieta- 
rios hicieron, sobre el altar de la pa- 
tria, clamorosas declaraciones de fe re- 
publicana. Los tiempos nuevos, los 
tiempos mejores, habrían entonces lle- 
gado... 

Pero pronto, á la alegría y á los 
triunfos de las primeras jornadas su- 
cedió de nuevo la vida de las fábricas 
que reabriéndose encontraron á los 
obreros todavía explotados y los pa- 
trones, que bajo la nueva etiqueta, 
ejercitaban el viejo sistema. La espe- 
culación y «el comercio tomaron de nue. 
vo su camino. 

Y en estas condiciones sucedió aque- 
llo que sucede siempre después de una 
revolución: las clases que permanecen 
extrañas al botín sienten, con la desilu- 
ción de un sueño desvanecido, la vo- 
luntad más acre y más punzante de la 
conquista. El soplo fugaz de la liber- 
tad, que desfloró su vida, fué suficiente 
para estimular el deseo de poseerla. Si 
no con qué objeto se ha derramado la 
sangre y se ha desafiado la muerte? 


Naturalmente, pues e' -ontragolpe 
de los nuevos datos sobre la vida do- 
méstiza de la clase trabajadora exi- 
gla un aumento en los salarios. Los 
¡ trabajadores que, por amor á la repú- 

blica, se habían sometidos á abonar los 
gastos de la revolución creían poder 
tener el derecho de dirigirse al bolsillo 
de los patrones, á los cuales el gobier- 
no no tenía el coraje de dirigirse. 

Pero ellos encontraron dos obstácu- 
los: el primero, los señores, que no 
entendían dar nada; el segundo en el 
gobierno, que bien lejoz de tener en 
cuenta quien le había puesto el poder 
en la mano, estuvo de parte de los pa- 
trones. 


Fué necesario recorrer á la acción 
directa y á la huelga. Y así asistimos 
á esto que el ministro Brito Cama- 
cho, un ex anarquizante y émulo de 
Cierva, definió “una epidemia de huel- 
gas”. 

Es en estos momentos que la Repú- 
blica recurre 'á la vieja y decrépita ar- 
ma monárquica. Ja horca republicana 
se erigía sobre el suelo portugués, y 
sobre el bello cielo meridional se ex- 
tendió su sombra de vergiienza y de 
muerte, En Setubai el año:pasado con- 
tra los huelguistas, la fuerza pública 
hizo fuego sobre la multitud; dos per- 
sonas ccaveron fulminadas: una ancia- 
na y un niño de 13 años. La monar- 
quía no había nunca llegado á tanto. 

El despertar del pueblo fué doloroso ; 
la protesta imponente. Los trabaja- 
dores de Lisboa hicieron su primera 
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| compacia de 2099 mujeres. 


, | zaciones viejas y 
No basta que las con- | 


huelga general de protesta de 24 ho- 
ras, el más bello movimiento que se 
haya jamás visto en Portugal. 

Esto dió un empuje magnifico al 
desarrollo de las organizaciones del 
proletariado industrial, el cual, en poco 
tiempo levantó aquí en Lisboa, una 
magnifica “Casa del Pueblo”, ¡fruto 
exclusivo de sus sacrificios. 

En el mismo tiempo, el soplo de re- 
nacimiento del proletariado se expan- 
día de la ciwdad á las campañas y en 
Evora, una-ciudad de 180.000 habitan- 
tes, en el centro de una provincia agrí- 
cola, donde es intensísima la cosecha 
de cereales, nació y tomó asiento una 
Federación de Trabajadores de la 
Tierra. 

A la vigilia del nuevo año, lo3 am- 
pesinos por medio de esta Federación, 
enviaron á sus patrones un pliego de 
reivindicaciones. 

Es.os se dispusieron á aceptarlo, en 
principio: pero los obreros, viendo que 
nada venía, declararon neta y dicidida- 
mente: Ó la inmediata entrada en vigor 
«le las nuevas condiciones de trabajo 
ó la hueiga en el término legal. 

Inmediatamente la represión violen- 
ta comienza. Sin términos medio, el 
gobierno de la República, amigo de los 
obreros, decretó la clausura We los 
locales de la Federación. 

Pero los campesinos pudieron igual- 
mente reuni:se en la sala de otra or- 
ganización el 13 de enero, para votar, 
á las dos de la mañana, la huelga. 

Él 14 una grandiosa manifestación 
de huelguistas tuvo lugar por las calles 
de la ciudad, compuesta de una columna 
El prefec- 
to dió orden á la tropa de cargar so- 
bre los manifestantes v de disolverlos. 
Pero los soldados enrojecidos de la mi- 
sión asesina á la cual se le quería abli- 
gar, ni siquiera un sable—si se excep- 
túa el del capitán—levantaron contra la 
muchedumbre; si hubo un herido, un 
suboficial, fué por obra de uno de sus 
superiores. 

Sólo en los días sucesivos la lucha en 
las «alles tomó un carácter más trá- 
gico: son muchos heridos y un ca- 
dáver de los manifestantes que quedó 
sobre el terreno. La indignación se 
propagó por todo el país, pero la re- 
presión más grande tuvo lugar en Lis- 
boa. donde los Sindicatos pro :lamaron 
la imelga general, que surgió de un 
modo maravilloso, superior á toda ex- 
pectativa. odas las categorías obre- 
ras tomaron parte, con una disciplina y 
“na serena firmeza, digna de organi- 
habituadas á los 
grandes conflictos. 

Esto bastó para que el gobierno re- 
publicano no pudiera tolerar esta hu- 
mana y expontánea protesta proletaria. 

La mala fe de los gobernantes, :s- 
pecialmente cuando visten paños ro- 
jos, «<s inagotable de recursos para 
legitimar la puerca política libertici- 
da. Después de haber puesto la ciu- 
-lad en manos de la autoridad militar, 
ha proclamado el estado de sitio en 
todas las localidades donde se desarro- 
llaban huelgas; después de haber ce- 
rrado todas las sedes de los sindicatos: 
previa violación y saqueo; después de 
haber arrestado más de mil obreros 
organizados y todos los organizadores 
de acuerdo con alguna notabilidad mo- 
nárquica, después de haber hecho ex- 
plotar bombas amaestradas y expanr' 
do el terror, el gobierno republica- 
no ha tenido la desfachatez de hablar 
de influencias monárquicas y de oro 
monárquico, como elementos excita- 
dores de la lucha. Y es, el únic. juegc 
torpe de todos los bandidos del poder. 
que no encuentran otra agua donde la- 
varse las manos que la sangre prole- 
taria. 


"Hoy todavía el estado de sitio rije; 
.2mento ha votado una lev excep- 
de represión, por un sistema su- 
mario de justicia contra los arrestados. 

La calma ha vuelto. Las ilusiones 
del pueblo han concluido, sofocadas 
por la galera y la sangre. 

¿Qué cosas prepara el mañana? 

¿El Portugal prepara tal vez sus jor- 
nadas de junio de 1848? 

M. Perreira. 


cional! 


OOPISIOOIOIDIAIIOIIEPIAITIIIIIADIAOIIAIS 


Opinión presidencial 


Ya no se trata de la opinión del mi- 
nis.ro de un gobierno compuesto de cle- 
ricales, como lo es el s:rvidor de las em- 
presas ferroviarias titulado ministro de 
obras públicas; es la opinión de un pre- 
sidente el más liberal del mundo, á quien 
hasta los anarquistas proclamaron que 
lo defenderían con el voto y con el viejo 
sable que descolgarían (del escaparate 
de algún cambalache) para ir á com- 
batir á los revolucionarios blancos en las 
cuchillas orientales, 


Se trata, pues, del presidente urugua- 
yo, que dió una opinión sobre la recien- 
te huelga de pintores de Montevideo. 

¡Por ella veremos que la diferencia 
entre un ministro clerical y un presiden- 
te liberal, y aún anarquista ó socialista, 
como los blancos lo acusan, es la misma 
de tma gota de agua comparativamente 
con otra gota del mismo líquido, con. es- 
ta excepción: que el primero persigue 

ES 












á los anarquistas (porque éstos lo com- 
baten) y el segundo los emplea en sus 
órganos de publicaciones (para compen- 
sarlos de su gauchada de descolgamien- 
to del viejo sable). 

Dirá «el lector avieso que esa diferen- 
cia es inmensa. Permítanos el adversario 
inteligente que le digamos que no es 
ninguna diferencia en los gobernantes 
de los dos credos; la diferencia está en 
la conducta de los perseguidos de la 
Argentina y protegidos por el presidente 
uruguayo, pues si éstos apoyarían en las 
elecciones y descolgarían «el viejo sable 
para defender á nuestros gobernantes 
alericales en las pampas, entoncces el 
gobierno de aquí los protegería como el 
del otro lado del río. 

Dirá el mismo avieso lector que esto 
es sólo modesta opinión de obrero stn- 
dicalista y no opinión presidencial, coro 
¡rometim»: en el título, Pero, espere, 
amiguito, que no hemos concluido an. 
Eso no fué más que el introito sinfó- 
nico. 

El caso es: 

Que una comisión de obreros pinto- 
res montevideanos (ignoramos si por 
cuenta propia ó resolución de la socie- 
dad) se presentó al presidente Batlle y 
Ordóñez para saber su parecer respec- 
to á una huelga que proyectaban. Es- 
te pidió el pliego que pensaban presentar 
y les rogó que pasaran al día siguiente. 
En este entonces estaba de visita pre- 
sidencial un periodista uruguayo, resi- 
dente :n Buenos Aires, que nos trasmi- 
tió la versión, 

Hemos llegado á la anhelada opinión 
presidencial : 

Su excelencia dijo con voz cavernosa 
á los curiosos pintores, que tanto empe- 
ño tenían en conocer :el parecer de un 
howbre ajeno al gremio: 

—He estudiado vuestro pedido y he 
visto que ustedes no tienen razón. Por 
eso haré, dentro de mis atribuciones 
cuánto pueda para que no consigan sus 
propósitos. Nada más. 

Nada más, pues es el presidente más 
concreto que hayan visto los siglos. Los 
comisionados debieron salir más nari- 
gudos que Cyrano aunquw: hubiesen en- 
trado más ñatos que la infanta Isabel. 

Aprovechemos el espacio que nos de- 
ja el laconismo de Batlle en decir algo 
más. Los periódicos y correspondencias 
del Uruguay que «estos últimos meses he- 
mos leído, se ocupan del raro fenómeno 
del fracaso de todas das huelgas de aque- 
lla capital. ¿No será una consecuencia 
del sistema de dirigirse á los gobernan- 
tes, de implorar, la vista fija en las al- 
“tiras, un mejoramiento, sin ver los obs- 
táculos que acechan y hacen rodar al in- 
genuo caminante? El mismo fenómeno: 
hemos observado en Buenos Aires con 
los gremios dirigidos por elemento anar- 
quista, cuya táctica de resistencia enér- 
gica han abandonado, no sabemos por 
qué. Si en Buenos Aires hay reacción 
* «y social no ¿a hay en Montevi.lco, y 
el tenómeno es idéntico en ambas ca- 
pitales. 

¿Pedir la opinión á Batlle? Si quería 
dar su opinión, se hubiera hecho pintor 
y hubiera concurrido á la asamblea ¡que 
diantre! Si él no iba á hacer huelga ¿pa- 
ra qué su parecer? 

Más lógico nos parec» aquel jinete 
perseguido, que debizndo salvar una 
gran distancia al galope pidió la opinión 
al caballo, que ¡natura mente! fue ab- 
solutamente opuesta, como la del pre- 
sidente; más lógico, porque al fin*y al 
“abo era el astuto animalito quien debía 
galopar.. 





Pro revolución mejicana 


Al llamado hecho por LA ACCION 


OBRERA concurrió un núcleo de 
compañeros. Informó un camarada 


de esta redacción explicardo en pocas 
palabras el motivo de la cita. Se de- 
signó una comisión para que procure 
reunir fondos y enviarlos á la Junta 
Organizadora de Los Angeles. 

Para reunir este dinero se resolvió 
invitar por medio de una circular á 
los gremios para que voten fondos, 
aquellos que no lo han hecho ya; invi- 
tarlos igualmente á que destinen el 
beneficio total*ó parcial, de sus fies- 
tas para ese objeto; abrir un libro de 
adherentes que pagarán cuotas volun- 
tarias mensuales. 

Para hacer conocer el carácter de 
la lucha mejicana, se ha resuelta que 
los gremios que celebren asamblea 
soliciten un delegado á este comité 
para que en ellas informe detallada- 
mente de los própositos de la Junta 
de Los Angeles y el carácter y la mar- 
cha de la revolución; pedir á los sin- 
dicatos y federaciones que ed:ten pe- 
riódicos que se ocupen del asunto y 
facilitarles informes y colaboraciones 
sobre la misma; poner en actividad 
la venta de los ejemplares de “Regene- 
ración” que se reciben en Buenos Airés. 

Nuestra redacción puso á disposi- 
ción del comité los diarios burgueses 
de Méjico para que se informen por 
esta fuente los compañeros que se 
interesan por aquel movimiento. 

Pronto se celebrará una fiesta con el 
objeto que motiva la constitución del 
comité. ; 

Esperamos que esto que se resolvió 























sea comunicado á los gremios porque 
es el medio más eficaz de reunir nue- 
ces v no solo producir ruido. 


LA MOVEDIZA 


¡Una piedra que se mueve!... ¡Es 
un ser, no una piedra! 

La naturaleza crea y derrumba. Las 
montañas y las cordilleras crecen y 
se desmoronan. El cerro que servía 
de trono á esa reina montañesa desig- 
nada magestad por las gestaciones len- 
tas ó tumultuosas de las fuerzas de la 
gran madre, era una montaña en de- 
rrumbe. En el desmoronamiento to- 
tal, La Movediza quedó sobre su cima, 
conteniéndose sobre el abismo que la 
acechaba... la acechaba... y cayó al 
fin la reina de granito. 

LA AOCION OBRERA subió á 
verla, yendo en el bolsillo de los tra- 
bajadores de cantera. Ya no la verá 
más cada semana sobre la cúspide. En 
su tumba, entre mil cadáveres de su 
género, la hermosa movediza dormi- 
rá el sueño eterno mientras las fuer- 
zas que la elevaron y la derribaron de 
su alto pedestal siguen su lento tra- 
bajo de descomposición total. 

laa vemos con pena en el fondo de 
su tumba, pero con no sabemos que 

místicos sentimientos. Somos con- 
trarios de un entronizamiento ar'ifi- 
cial que al fin no podría evitar el de- 
sastre, porque nada es eterno. 

Los amantes de la inmortalidad fi- 
ticia que se miren en este anuncio de 
los derrumbes inevitables. 
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TA ACCION OBRERA 





Sobrescimiento de una causa 


Ell juez doctor Panthus ha fallado en 
esta semana en la causa que desde hace 
un año se le seguía á los camaradas Mo- 
llar, Romay y Conforti, miembros del 
wigoroso sindicato “de las canteras del 
Tandil. oe 

El fallo del juez absuelve á dichos ct 
maradas de las infracciones á la ley so- 
cial que la policía pampa del Tandil se 
había empeñado en culpar. 

3s esta la prueba concluyente de la 
justicia que directamente los obreros del 
Tandil hicieron pesar en la balanza el 27 
de febrero del año pasado, día en que la 
sangre proletaria se. derramó generosa y 
fecunda por las calles del pueblo. 

Los obreros del Tandil habían enton- 
ces pronunciado su fallo, considerando 
canallesca la prisión de estos tres compa- 
fieros, por lo cual en número de más de 
tres mil se apersonaron á la comisaría 
reclamando su libertad. La osadía de los 
obreros tuvo como epílogo una tragedia, 
que si produjo víctimas en las filas pro- 
lotarias, fué contrabalanceada por igua! 
número de caídos por parte de la poli- 
cía, y produjo su resultado, apagando los 
-furores reaccionarios del pampa comi- 
sario Lezama, que por espacio de dos 
años había perseguido rabiosamente á 
los fuertes trabajadores de las canteras. 

El sobreseimiento que el juez da á la 
causa seguida contra estos tres compa- 
ñeros, aunque tarde, no hace más que 
confirmar el fallo de los obraros tandi- 








lenses. 
Compañeros: difundid LA  AC- 
CION OBRERA. 38) 





ES POLÍTICOS 


da por Giolitti servíg magníficamente 
al juego de Inglaterra 

En efecto, la invasión italiana en 
Trípoli ponía á Aleminia en una cu- 
riosa dificultad. Ella) que era aliada 
de Italia y alardeaba fer amiga y pro- 
tectora de Turquía, je encontraba en 
una encrucijada: si sé oponía á la em- 
presa se enemistaba ú Italia y la impul- 
saba hacia la “doble”. Si no se oponía, 
era entonces Turquía la que, conside- 
rándose traicionada, | escapaba á la 
influencia alemana para acercarse á la 
inglesa cosa que interesaba á Inglate- 
rra, no solamente por las razones polí- 
ticas ya dichas, sino también por otra 
razón que veremos más adelante. En 
suma, de cualquier modo que se produ- 
jeran las cosas, Inglaterra tenía todo 
que ganar y nada que perder... 

-—Mientras Italia desempeñaba el pa- 
pel del gato que se quema para sacar 
las castañas ajenas “del fuego. 


Los efectos de la expedición 


Eso  mismo—onfirmó  Delaisi—y 
vuestros nacionalistas están muy ale- 
gres cuando alaban la expedición como 
un acto soberbio de voluntad y de in- 
terés nacional. Usted sabe cuál fué el 
primer efecto de la expedición: el mi- 
nisterio germanófñlo de Hakki pachá 
fué derribado y se intentó sustituirlo 
con' un ministerio pre.idido por Ktamil 
pachá, que es el hombre de la Ing.ate- 
rra, excluyendo al ministro de guerra 
Mahomed Cheroket, devoto de Alema- 
nia. Sin embargo, en este punto, el 
éxito inglés no fué completo.  Kiamil 
pachá no logró obtener la presidencia 
y Mahomed Cherakst quedó en el nuevo 
gabinete; pero de todos modos la presi- 
dencia de éste fué encargada 4 Said pa- 
chá, el cual es presidente del Banco Oto- 
mano, cuyos capitales son “casi exclusiva- 
mente ingleses". Además se afirmó en 


—¿Evidentemente, por qué Austria 
les producía Áá nuestros héroes 4n po- 
co más de temor que la Turquía? 

—¡Eh!...—dijo sonriendo Delaisi— 
juzgue usted. Lo cierto es que las co- 
sas se han producido como le he ex- 
puesto... | EA 

—...y el nacionalismo italiano ha li 
quidado el “amarguisimo Adriático 
por el mar de las Sirtes. .. 


Por qué se conquistan' las colonias 


—Pero digame—proseguí,—usted ha 
afirmado hace un momento que “la Ita- 
lia no ganará nada” en la empresa tri- 
polina. ¿Créeis verdade.umenie que 4 
empresa resultará en pura pérd la? 


—VYarida Jtalia cono nación—-ecquí- 


millones para que “algunos individuos” 
ganen 100 millones: he aquí el resul- 
tado económico de nuestra conquista 
argelina, sin contar los milones de vi- 
dasy los dos mil millones arrojados en 
la empresa. En Trípoli vosotros ten- 
dréis el mismo resultado, sino peor, 
aun sin calcular los daños presentes 
del baycott comercial que os hiere en 
todo el mundo musulmán y suponiendo 
también que la guerra conclwya sin 
que sean expulsados los cincuenta mil 
italianos que viven en Turquía. En 
cuyo caso dificilmente hallarán lugar 
en Trípoli. 

El proletariado cornudo y apaleado 
entonces —termi- 


—En conclusión, 


mó netamente Delaisi-—no hay tluda|1ó Delaisi—la “gloriosa empresa se- 


que la especulación tripolina, resultará 
en pura pérdida. Basta, en efecto, pre- 
guntarse para qué se conquistan las co- 
loñias para ver en seguida la verdad 
de mi afirmación. 

Las colonias se conquistan: a) para 
exportar capitales; b) para exportar 
hombres; c) para exportar productos 
industriales. Italia no puede cierta- 
mente exportar capitales, puesto que 
no tiene bastante ni siquiera para sus 
necesidades internas. lla es en cam- 
bio una gran exportadora de hombres; 
vero ahora se sabe que la Tripolitamia 
no es una tierra donde se puedan esta- 
blecer colonias agrícolas. La única 
“presunta” riqueza de la Tripolitania 
es la minera. Se cree, en efecto, que 
los grandes yacimientos fosfateros de 
Cafsa, en Túnez, se prolongan á Trí- 
poli, y el grupo financioro capitaneado 
por Beigbeder y Leroy Beaulien ya ha 
enviado 4 esa región agentes para cam- 
probar 
tarlos. Si existen tales yacimientos se- 
rán los capitales franceses los que pon- 
drán manos encima, yy ú Italia no le 





si existe posibilidad de explo-; 


rá prove:hosa solamente: á Inglaterra 


¡ que ha logrado su objetivo político “ts- 


trayendo una fuerza á la “triple”. y 
su cbjetivo ezonómico reabriendo á sus 
capitalistas las puertas de la Mesopo- 
tenaz 4 los financieros franceses, que 
explotarán las riquezas mineras de Trí- 
poli: 4 vuestros algodoneros, azucareros 
y metalúrgicos que podrán realizar Op- 
timos intereses en el territorio anexto- 
nado; á los parásitos de todo género, que 
no dejarán de pulular en torno de esta 
empresa como al rededor de todas las 
empresas coloniales. por naturaleza 
propia económicamente malsanas. 

En «cuanto al proletariado, paga, y 
pagará carísimo á precio de sangre y 
de dinero sin ganar otra cosa que una 
borrachera patriótica. 

—Es decir, que el proletariado resul- 
tará, como decimo nosotros: cormudo 
y apaleado. : 

—¿Qué queréis ?—concluyó mi en- 
irovistado.—+H1 patriotismo se aRES así. 


Alceste De Ambris. 





Turquía un vigoroso movimiento anti-ale- 
mán que llevará las cosas muy lejos 
en el sentido deseado por Inglaterra. 


| quedará más que enviar hombres para | 
' trabajar en las minas en concurrencia | 
con los árabes, es decir, en condiciones y 


Los financieros de la 
| “gloriosa empresa” tripolina 





(Una entrevista con Francis Delaisi) 





Después de los viejos militan.es co- 
mo Almícar Cipriani y como James 
Gillaume, después de los conocidos ot- 
ganizadores como Merrheim, Monaite 
é lIvetot, después de una gran perso- 
nalidad literaria como Octavio Mir- 
beau y una figura noblemente revolu- 
cionaria como Gustavo Hervé, he 
creído útil pedir ¿obre la empresa de 
"Trípoli la opinión de un valerosísimo 
colega que nutre su periodismo bata- 
llador con profundos estudios econó- 
micos y con un conocimiento perfecto 
de todo el mecanismo que regula al 
mundo financiero, especialmente en 
relaciones con la política internacio- 
nal; y me he dirigido á entrevistar á 
Francis Delaisi, profesor en la escue- 
la de altos estudios sociales de París 
y autor del magnífico libro sobre “La 
Democratie et les Financiers”. 

—Oiga, Delaisi—le dije, abordando 
sin más la cuestión :—usted debe ex- 
plicarme. para los lectores de “L'In- 
ternazionale” los entretelones políti- 
cos y financieros de la empresa tripo- 
lina. En das brevos conversaciones 
que con usted he tenido al respecto 
me he convencido de que ha estudia- 
do á fondo la cuestión; y yo desearía 
por esto que me hablase ordenada y 
completamente, como para poderme 
formar una idea precisa de las influen- 
cias ocultas que han empujado á Italia 
á la aventura africana. 


Las primeras perspectivas 


—Lo que usted pide, respondió De- 
aisi, es bastante complejo. No es 
1ácil exponer todo el juego de intere- 
ses que ha determinado á Italia á la 
expedición. De todos modos inten- 
taremos y quizá logremos hacernos 
comprender claramente. Sin emibar- 
go, es preciso ante todo establecer al- 
gunas premisas que servirán luego pa- 
ra darnos el cabo de la madeja, que 
está bastante embrollada. No se ma- 
raville, por lo tanto, si le parece que 
tomo la cosa muy lejos..... 

Francis Delaisi quedó un momento 
recogido mientras yo preparaba la li- 
breta para tomar apuntes. Luego si- 
guió: 

—Usted sabe que la Europa ha es- 
tablecido 'su llamado equilibrio en tor- 
no á dos grupos de naciones aliadas: 
Alemania, Austria é Italia, de un lado; 
Inglaterra y Francia, con Rusia hasta 
«cierta punto, del otro. Las naciones 
restantes gravitan en la órbita de la 
influencia de uno ú otro de estos dos 
ghupos. > 

Se «quivocaría, sin..embargo, quien 
creyera que estas alianzas: son úni- 
camente expresiones de contingencias 
políticas, Hoy la política no tiene su 
objetivo en sí misma y ni siquiera 
es hecha para ¡satisfacción de una di- 
tmastía, Las alianzas, las guerras, las 


' 


conquistas se hacen porque así coñ- 
viene al elemento que tiene en sus ma- 
nos la riqueza, y con «ella la vida de 
las naciones: el capitalismo industrial. 
Así la “triple” y la “doble”, no son, 
en último análisis, más que la figura- 
ción política internacional del capita- 
lismo alemán, la primera, y del inglés, 
la segunda, encarnizadisimos enemi- 
gos uno de otro, como dos gallos obli- 
gados á vivir en un mismo gallinero. 

Tenga presente que, hasta la vis- 
pera de la expedición italiana á Tri- 
poli, la Tu-quía estaba comipletamen- 
te en la órbita de influencia alemana 
con el ministerio de Hakki pachá, ger- 
manófilo á ultranza, y que en cuanto 
Inglaterra hubiese logrado apartar á 
una cualquiera de las fuerzas compo- 
nentes de la “triple”, ó á ella adhe- 
rentes, el equilibrio europeo se habría 
roto á completo beneficio de la “do- 
ble”, vale decir, del capitalismo inglés. 
En ese sentido, entonces, Inglaterra 
tenía el mayor interés en provocar un 
choque entre Italia y 'Punquia—dos 
fuerzas de la “triple”"—y por esto pro- 
pició cálidamente, desde 1904, el acuer- 
do iran<o-italiano, por el cual la Fran- 
cia dejaba mano libre á Italia para una 
eventual acción en Tripolitania. 

Míás aún: hace algunos meses “1'Echo 
de Paris”, diario muy influyente en 
la Bolsa y Órgano de Delcassé, publicó 
en varias ocasiones telegramas en los 
que hablaba de la próxima instalación 

' de compañías alemanas en Trípoli. To- 
do eso constituía un empuje para in- 
ducir á Italia á obrar... en beneficio 
de la “doble”. i 


El juego de Inglaterra 


'Pero estas perspectivas no bastaban, 
según parece, para decidir á Italia, y 
entonces Inglaterra precipitó las cosas, 
El “Banco de Roma” entró en escena 
y el negocio se desarrolló, á lo que se 
dice, de este modo: el “Banco de Ro- 
ma”, que tenía en Trípoli propiedades 
fuertemente pasivas, hizo saber que 
estaba en tratos para cederlas á cier- 
ta compañía alemana; Inglaterra á su 
vez hizo saber que no podía absoluta- 
mente consentir que Alemania metic- 
se en esta forma la garra en el Medi- 
terráneo, Y planteó al gobierno de 
Roma e; dilema: é Italia ocupaba la 
Tripolitania Ó la ocupaba Inglaterra, 
Entre tanto en Italia la campaña na- 
cionalista se desenfrenaba con un “cres. 
cendo” impresionante, únicamente ex- 
plicable por el dinero desparramado 

| para incitarla... Eltgobierno de Ro- 
ma se dejó convencer ¡y cedió... 

-—¡ Ya, cedió la fatalidad “histórica”! 
—Los políticos —prosiguió , Delaisi, 
recogiendo mi interrupción lo vaci- 
lan nunca en cubrir con grandes fráses 
sus complicidad culpables. Lo cierto 
es que la “fatalidad histórica” 'invoca- 





—Disculpe, interrumpí; ipero, ¿po- 
dría explicarme la causa de la prisa 
con que Inglaterra quiere empujar las 
cosas al extremo? 

—Las causas del apuro inglés se ha- 
lla en aquella otra razón á que aludí al 
principio: debéis saber que actualmen- 
te en la Mesopotamia—territorio turco 
del Asia Menor—se está «desarrollando 
una gran lucha capitalista. Alemania, 
aprovechando de su influencia, había 
obtenido de Turquía las importantes 
concesiones ferroviarias con encabe- 
zamiento en Bagdad hasta el Golfo 
Pérsico, el dominio económico de la 
Mescpotamia habría caído enterament:- 
en manos delos capitalistas alemanes. 
La Musopotamia es una región riquísi 
ma por la fertilidad de las tierras, mi- 
nas y yacimientos de petróleo; mien- 
tras que hoy tiene solamente tres ó 
cuatro millones de habitantes, podría 
fácilmente contener treinta millones. 
Se trata entonces de una presa apeti- 
tosa, é Inglaterra está tanto más dis- 
puesta á disputarla 4 Alemania, cuanto 
que siempre á considerado á la Meso- 
potamia como comprendida económi- 
camente en su sistema colonial índico. 
En efecto, hasta hace pocos años, el 
come:cio marítimo del Golfo Pérsico 
era hecho exclusivamente por la com- 
pañía inglesa Liynch, y sólo de un tiem- 
po á esta parte los vapores alemanes 
han hecho su aparición por ahi. Urgía 
entonces á Inglaterra no retardarse y 
atajar resueltamente «el paso á la rival. 
antes «que ésta adquiriese una posición 
del todo prevaleciente en 'Mesopo:amia, 
con el apoyo de su devoto Hakki pachá. 
De aquí la necesidad de empujar sin 
dilación '4 Italia sobre Trípoli, para 
crear á Alemania un terreno menos fa- 
vorable en Turquía. 


El “amarguísimo Adríatico” 


_—Y pensar, dije, que nuestros na- 
cionalistas, cuando intentan razones, in- 
vocan como disculpa de la piratería 
tripolina la necesidad que Italia siente 
de expanderse económicamente!... 

—Farsas—replicó Delaisi—la em- 
presa de Trípoli aprovechará solamen- 
te á la expansión económica de Ingla- 
terra en Mesopotamia. Italia no gana- 
rá nada. 
económicamente Italia debería haber 
insistido en obtener la promesa de par- 
ticipación en el ferrocarril Danubio- 
Adriático, Este ferrocarril, para el cual 
se ha constituído aquí en París un gran 
sindicato financiero, debería Hhabers 
hecho con capitales franceses, materia- 
les ingleses y con una cuota de partici- 
pación italiana. Habría favorecido, es 
verdad, la inflencia política rusa: sobre 
la Bulgaria, Servia y Montenegro; pero, 
encabezando en San Juan de Medua, 
habría avasallado los Balcanes al co- 
mercio «italiano, poniéndolo en una si- 
tuación de privilegio ¡merced á la faci- 
lidad de comunicaciones. 

—¿Y por qué no se hace el ferroca- 
rril? / 

d —Porque el Austria ha opuesto su 
“veto”. 

—¿Y la Italia se ha inclinado? 

—$e ha inclinado... contentándose 
con romperse los dientes sobre el hue- 
so" tripolino, en vez de comer el buen 
bocado del ferrocarril balcánico. 


Para expanderse de veras| 


Í 


de salario desastrosos, mientras las ga- 
nancias serán embolsadas en Paris. 





| polina. 

—Precisamente: ¿cómo queréis que 
el capitalismo francés no vea con buen 
ojo una conquista que le abre un vas- 
to campo de explotación, garantizado 
por las armas italianas? Los italianos 
pagan y pagarán, mientras que nues- 


tros financieron obtendrán lucro sin in- | 
quietudes: para éstos es un bellísimo | ;0q1, 
adelante. 
Excluída la posibilidad de que la Tri- 
politania pueda servirá Italia para ex- 


negocio... Pero sigamos 


portar á ella capitales y hombres, ¿ser- 
virá á lo menos para exportar merca- 
derías? Sin duda. 'Es preciso, sin em- 
bargo, ver á qué precio y en provecho 
de quién resultará. el beneficio de esta 
exportación. Las poblaciones morte 
africanas toman del mercado europeo 
solamente tejidos de algodón, azúcar, 


quincallería, armas y municiones. Pe- 
ro es evidente que el margen de ganan- 


cia que podrá dejar esta exportación 
| resultará minimo en cuanto las otras 
naciones pudieran presentarse sobre el 
mercado como competidores. De aquí 
la necesidad de protejer la exportación 
i:aliana con derechos de aduana tales 
que excluyan del mercado á cualquier 
ctro concurrente. No bastando para 
este objeto una forma cualquiera de 
protectorado como el que tenemos los 
franceses sobre Marruecos, es necesa- 
rio hacer lo que Francia ha he:zho en 
Argelia, esto es, anexionar el territo- 
rio. Así la Italia se apresuró á anexio- 
narse la Tripolitania, para dar manera 
á sus algodoneros, á los azucareros y 
á los metalúrgicos de vender á pre- 
cio más caro sus productos á los árabes 
de la región. 

—Ahora comprendo porque los gran- 
desdiarios al servicio de los algodone- 

ros lombardos, de los barongs ¿del 
azúcar y del trust metalúrgico han si- 
do los más furiosos en querer la an?- 
xión!... 

Lo que costará la Tripolitania 

—Pero si la anexión podrá producir 
importantísimos beneficios á los pe- 
queños grupos parasitarios de los in- 
dustriales que viven de proteccionis- 
mo á ultranza, costará muy cara á la 
nación italiana. 

Para tener una idea basta ver lo 
que nos ha sucedido á nosotros en 
Argelia. Después de más de medio si- 
glo de ocupación, en la cual se ha gas- 
tado cerca de “dos mil millones” de 
francos, el capitalismo francés ha esta- 
blecido con Argelia un comercio de ex- 
portación é importación que asciende 
aproximativamente á mil millones por 
año. 

Calculnado que la ganancia neta sea 
de 10 por ciento, son entonces 100 mi- 
llones al año que entran en las cajas 
de los grupos industriales que mono- 
polizan este comercio. En compensa- 
ción, la nación francesa gasta cada año 
106 millones para el cuerpo de ejér- 
cito de ocupación, para los funciona- 
riós y por los otros gasto que la Ar- 
gelia cuesta. 


DE CUBA 
Sn 


4 A mis ras. e Egon . peR 
——Esto «quizá explica— observé— la | MóÓLs NOT Ñ S 
| cáñaa simpatía con que la prensa ca-|- 


pitalista francesa apoya la empresa tri-1 


A las huelgas que os indicaba en mi 
última, que se habían reproducido en los 
ingenios, hay que agregar la de Ni- 
quero. 

Los ingenios de ese punto pertene- 
cen á una compañía norteamericana, la 
“New Niquero Sugar Company”. La 
huelga, que empezó debilmente, tomó 
fuerza y se generalizó después de una 
1ón de los trabajadores del ingenio. 
Varios compañeros fueron detenidos, 
entre ellos, Miguel García Ramos, Er- 
nesto Moreno y Agustin Veloz. Este 
último puesto en libertad bajo fianza, 
fué presto nuevamente detenido y con- 
ducido á Manzanillo, donde se encuen- 
tra junto con los otros c.mpañetos á 
disposición del juez, y acusados por el 
gerente del ingenio y un agente de po-* 
licia como perturbadores del orden pú- 
biico, induciendo á loz trabajadores á 
la huelga para exigir aumento de jor- 
nal. Como veis en esta bella Repúbi:- 
ca no existe el derecho a la huelga. 

El paro es completo y amenaza ex: 
tenderse á otros ingenios. El comité 
socialista de la Habana, ha hecho pú- 
blico que nada tiene que ver el partido 
con este movimiento; pues el es 
"esencialmente político” y que san los 
enemigos del partido los que quieren 
mezclarlo en este asunto. Contrasta 
este proceder con los socialistas de 
Manzanillo que son los que más se han 
distinguido en esta emergencia y los 
res compañeros nombrados están afi- 
liados á ese partido. 

Para remachar el clavo, los socialis- 
tas habaneros han nombrado una co- 
misión que se entreviste con el minis- 
tro de gobernación para manifestarle 
que son ajenos á todo movimiento 
obrero. 

Nou es de extrañar. Domenech que 
acaba de llegar de £- aña para dedi- 
carse á la propaganda socialista y que 
no ha dado comienzo á sus conferen- 
cias, por no tener ultimada su carta 
de ciudadanía pa 4 evitarse una expul- 
sión ,ha publicado ura nota en “El 
Socialista”, dando ¡a bienvenida á la 
Belem Sárraga ¡y dice: “encontrará 
amplio campo en; esta tierra hospita- 
laria, abierta á todos los ideales”. 
Volviendo á lo de Niquero. Sigue 
sin solución y los huelguistas amena- 
zan emplear el sabotage. Se sabe á 
pesar de lo que el gobierno trata de 
ocultar estas noticias, que los huelguis- 


tas han tratado de incendiar el ingenio 
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| 


| y que la guardia rural á duras penas 
ha podido evitarlo. 


La comisión de 
propaganda del congreso obrero, se ha 
ofrecido y es posible salga uno de sus 
miembros á ayudar al comité de huel- 
ga. Los huelguistas se sostienen fir- 
mes y debido á las grandes pérdidas 
que este paro le irroga á la compañía, 
es seguro una solución favorable 4 los 
obre:ios. 

O:ra huelga se ha producido en los 
muelles de la Cuban Lumberd, de este 
litoral. Los descargadores en número 
de setenta, exigen aumento de jornal, 
nueve horas en lugar de las diez que 
trabajan y el retiro del capataz. 

El jefe de los talleres Mr. Shaw, cre- 


Hacer pagar “á toda la nación” 106 | yó solucionar la huelga, sazando inmi. 
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grantos de Triscornia (hotel de inmi- 
gración); pero, tan pronto se enteraron 
del papel de rompe huelga que se les 
obligaba á representar, se negaron a 
trabajar haciendo causa común con 
sus compañeros. La descarga está 
totalmente paralizada y la compañía 
tiene una pérdida de cien pesos oro 
diarios, que tiene que abonar á los bar- 
cos cuya descarga no se efectúa. El 
triunfo no ha de hacerse esperar dada 
la unión que desde el primer momento 
han demostrado los huelguistas. 

Estos movimientos han tenido la 
virtud de asustar á los gobernantes de 
esta tierra, que no comprenden pueda 
haber cuestión social en este rico país, 
en el que hay muchos obreros sin tra- 
bajo, la vivienda es indecente y los ar- 
tículos de primera necesidad son inac- 
cesible al bolsillo de los obreros. 

Tal ha sido el miedo que ha invadido 
las altas esferas que se habla de nue- 
vas expulsiones y aquí entro yo, al de- 
cir de los diarios. Así que posible es, 
emprenda un nuevo viaje, pues según 
esos diarios se han pedido informes á 
esa y se me sigue expediente en gober- 
nación. 

Se encuentra en esta la señora Be- 
lem Sarraga de Ferrero. Los periodis- 
tas burgueses, tal es el desconocimien- 
to que tienen de la cuestión obrera, que 
han publicado que esta señora venía á 
dejar constituido el partido socialista 
anarquista, y hasta la han querido mez- 
clar en la agitación actual. Está por 
abrirse una nueva escuela racionalista 
y parece ser ha sido invitada esa se- 
ñora para la inauguración; tal vez sea 
este hecho, lo que les mueve á mezclar 
á una propagandista del librepensa- 
miento, directora del periódico bur- 
gués “Ei Liberal” y republicana espa- 
ñola, en cuestiones cuya discución ha 
rehuído, cuando compañeros nuestros lla 
invitaron á controvertir. Bien mira- 
do, la actitud de unos pocos titulados 
anarquistas, se ha prestado para estas | 
confusiones. El periódico libertario 
de ésta, le da la bienvenida y dedica un 
buen espacio á su primera conferencia. 
Un señor, republicano español, masón 
y anarquista, junto con un adlátere, 
forman la comisión que prepara los ac- 
tos en que la señora Sarraga toma par- 
te, la aconsejan los que no debe veri- 
ficar y son como su sombra. 

Avabamos de recibir muevas noticias 
de Niquero. Los huelguistas se man- 
tienen firmes. Han publicado un ma- 
nifiesto que firma Martín Veloz y en 
el que piden solidaridd. Los matariíes 
y tablejeros de Santa Clara, se han 
declarado en huelga apoyando á los 
de Niquero y como protesta por los 
atropellos policiales, 

En Guanabacoa se han declarado en 
huelga los obreros tabaqueros de la 
fábrica de Suárez Murias en número 
de cuatrocientos por querer los referi- 
dos burgueses rebajarles los jornales. 
Ya anteriormente al trasladarse la fá- 
brica de Habana á Guanabacoa, se ve- 
rificó una rebaja en los jornales que 
los obreros toleraron, lo que ha dado 
pie á intentar esta nueva rebaja. Los 
huelguistas han celebrado una reunión 
acordando resistir á las exigencias pa- 
tronales, Hasta la próxima. 

Osvaldo Nola, 


. 

El apreciable camarada Gregorio 
"Hernández, que.con el nomber de Osval- 
do Nola, nos remitía las corresponden- 
cias que los lectores conocen, después de 
ser expulsado de la Argentina, hace seis 
meses, está por correr igual suerte en 
Cuba, dos hijas de la misma madre Es- 
paña. “Tenemos la seguridad que si se va 
al Siam ó á cualquier país que no sea 
república y que no tenga tableros de li- 
bertad, allí no se le va á expulsar, pero 
en las repúblicas liberales la corrupción 
Mega al colmo. De cualquier modo espe- 
ramos su cooperación desde donde quie- 
ra que vaya. 

¡Salud y buen viaje! 

Nota de redacción. 
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VERDADES ETERNAS 


APAAIENSA Y ASALIDAD POGITIA 


(El  tránsfuga francés triunfante 
Briand, juegado por el tránsfuga ar- 
gentino. fracasado Lugones). 


, Con argumentos propios de nuestras 
teorías sindicalistas, netamente obreras, 
hemos puesto al descubierto lo que «es 
la política. Pero como nuestras argu- 
mentaciones son tomadas por muchos 
engañados, por fruto de odio y de ma- 
levolencia, hemos venido reproduciendo 
preciosas declaraciones sobre política 
y democracia, debidas á Alberdi, á 


quien no se puede tomar como enemigo 
de tales principios, pues era un gran 
Pero, si bien era político y 


demócrata. 
demócrata en principio, fundando en 


ello grandés esperanzas para el progreso 
de los pueblos, vió lo que eran en la prác- 


tica esas formas: mentiras y negocios, 
medio de opresión para el pueblo y me- 
dio de enriquecimiento de los gobernan- 
tes; y así lo dijo, con el intento de refor- 
mar las cosas con su crítica áspera y su 




























ironía sin par. Que no logró su objeto, 
nadie lo ignora y muchos le dan razón, 
pero sus verdades son eternas y la 
corrupción que ¡combatió es tan eterna 
como sus verdades. 

Ahora, otro gran inteleciual argenti- 
no, que por su gran valor no ha podido 
progresar en política, está haciendo una 
brillante campaña sobre el mismo asunto. 
Desde París remite correspondencias á 
“La Nación” hablándonos de la política, 
el estado, las huelgas y los gobiernos, 
con un criterio de desilusionado. 

El aludido intelectual (que merece 
con propiedad este título porque no se 
trata de un asno diplomado, sino de un 
eran talento) es Leopoldo Lugones, que 
fué revolucionario, redactó “La Mon- 
taña”, donde atacó el ejército, la bur- 
guesia, el estado; dió conferencias pre- 
ciosas de un revoluciorionarismo sóli- 
do; luego, por un puesto que le ofrecie- 
ron se hizo conservador, atacó al mio- 
vimiento obrero que había defendido y 
defendió á la burguesía que había com- 
batido; estando de director en “El Dia- 
rio”, hizo una campaña inmunda y vio- 
lenta contra la clase obrera organizada, 
encargando de ridiculizar todos sus actos 
á un ganapán de apellido Lima, que tam- 
bién había sido revolucionario y escribi- 
dor, individuo á quien recuerdan haberle 
sostenido en los tiempos de su bohemia 
algunos obreros. Luego Lugones se me- 
tió en política y fué el encargado de 
presentar á Quintana al pueblo como 
candidato presidencial. no pudiendo !le- 
gar á ser más que eso: el panegirista 
de los políticos, papel que nadie desea 
desempeñar vitaliciamente. Tenía mu- 
cho talento y por eso le fué imposible 
progresar. Vino, pues, el desengaño de 
estilo en el 99 por 100 de los hombres, 
que es el porcentaje arrojado por los que 
no logran satisfacer sus ansias en la vi- 
da. Pero Lugones no se suicidó. Se 
fué á París, y desde allí vuelve á seniir 
las verdades de 1898, verdades que no- 
han podido desvanecerse en 14 años, por- 
que las verdades son eternas. Sentimos 
no poder dar una síntesis de las largas 
exposiciones del exreveo:ucionario y ex- 
conservador (y uctiwl conserva lor-re- 
volucionario). Por esta imposibilidad 
sólo podemos ofrecer á nuestros lectores 
un fragmento de su último trabajo, que 
habla de la situación política francesa, 
y que es siguiente: 

“Entretanto, el programa radical no! 
existe. Aunque con él fué elegida la 
actual mayoría del parlamento, el hecho 
demuestra lo que valen las mayorías, 
hasta cuando triunfan, ante las combi- 
naciones políticas. 

La base de aquel programa, Ó sea ei 
impuesto sobre la renta, tiene de adver- 
sario al propio jefe de gabinete. Á estas 
horas, sabe ya todo el mundo que en 
el senado, ó sea la cámara de donde 
aquél procede, se encarpetará la ley. La 
defensa de la escuela laica, Ó sea la reac- 
ció radical contra las complacencias con- 
gregacionistas de M .Briand, queda tam- 
bién postergada “sine die”. Por eso ha 
salido del ministerio de instrucción pú- 
blica M. Steeg, y ha entrado un discípu- 
lo de M. Briand, quien, por otra parte, 
es también ministro. La reintegración 
de los ferroviarios cuenta en el ministro 
de justicia, precisamente, con un enemi- 
go inexorable: la cuña del mismo palo. 

Pero, se dirá, ¿cómo es que los pro- 
pios radicales y los socialistas, sostienen 
un ministerio semejante? 

Ya he dicho que los primeros lo hacen 
por lógica gubernativa y por miedo á las 
complicaciones exteriores; sin contar 
con que, siendo mayoría, entienden go- 
bernar al gabinete. En cuanto á los so- 
cialistas, la esperanza de las diputacio- 
nes que calculan sacar con la represen- 
tación de las minorías, vence todas sus 
repugnancias. Son, en esto, políticos, y 
proceden como tales, M. Jaurés, que es 
un jefe, desea, naturalmente, mandar 
más tropas.... 

¿A la enseñanza que comporta la actual 
evolución, Ó mejor dicho á su benéfico 
desengaño, debe sumarse la que sugiere 
esa actitud socialista. 

Precisamente, dos de los miembros 
de este ministerio conservador, MM. 
Briand y Millerand, proceden del socia- 
lismo. ¡Apenas fueron ministros por pri- 
mera vez, perdieron el rótulo y ahora fi- 
guran en esta clasificación de mostren- 
cos que forma parte de su biografía de 
hombres públicos: “sin partido político”. 
La prensa lo ha mencionado corriente- 
mente en sus crónicas de la crisis. 

Es notorio, por lo demás, que las es- 
cuelas católicas cuentan con un protec- 
tor en Mr, Briand, así como tienen un 
adversario en él, los obreros revolucio- 
narios con cuyos votos fué diputado y 
ministro; y la designación de M. Mille- 
rand para la cartera de guerra demues- 
tra de todo lo que es capaz un socialista 
en el gobierno. 

Naturalmente ello no puede extrañar- 
nos, ni constituye una excepción. Trá- 
tase por el contrario de una evolución 
normal en política, de la lógica misma 
del gobierno, ante la cual deben incli- 
narse los socialistas como cualesquiera 
otros, siempre que gobiernen. El ob- 
jeto del gobierno, es uno solo: conservar 
el orden, vale decir la situación adquiri- 
da por las potencias que lo forman, y 
que son, según su importancia, el go- 
gobierno mismo, el capital, la religión, el 
ejército; en una palabra, las institucio- 
nes representativas del principio de au- 
toridad. Pero como este principio tiene 
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por objeto la stbordinación de la masa 
productora, de la mayoría que trabaja, 
á aquellas entidides, y como el provecho 
de éstas hállase naturalmente en relación 
inversa con el aumento de libertad en 
dicha masa, la idea de un gobierno libe- 
ral, es, desde luego, paradójica. Los 
ensayos de este género comportan siem- 
pre un contrasentido ó una farsa. 

He aquí cómo, sin ninguna amenaza 
interna, sin un ensayo siquiera de las 
promesas radicales, el gobierno francés 
no obstante la mayoría radical de ambas 
cámaras, llega ¿ihmanos de un conserva- 
dor y de un exsocialista en quien fincan 
ss esperanzas el clero y el capital. 

Así se desvanece aquella paradoja po- 
lítica, junto con otras que corren la! mis- 
ma suerte, 

Fácil es ver, en efecto, para qué le 
ha servido su parlamento á la mayoría 
radical, quien, al elegirlo, creyó asegurar 
el éxito del programa hoy abandonado. 
La teoría institucional 'debió ser así, 
puesto que aquel parlamento es una re- 
presentación de sus electores. 

Debió ser así, de no resultar una para- 
doja todavía mayor el famoso sufragio 
universal y libre, que á semejanza de 
todos los ídolos, guarda bajo su santidad 
exterior un puñado de carcoma Ó una 
cueva de ratones.” 





Notas y comentarios 


Inversión reformista 


Los refomistas y su Órgano desafi- 
uado han tocado marchas triuníales á 
la terminación de la huelga ferroviaria, 
y hay trabajadores que no comprenden 
tal absurdo. Pero todo tiene expli- 
cación en este mundo. Acostumbrados 
á sostener liue obtuvieron triunfos en 
cada elección de que salian derrotados ; 
habituados en las polémicas, cuando 
se les probaba con sus propios perió- 
dicos y sus hechos que eran unos ne- 
gociantes; á sostener su decencia por- 
que socialista es sinónimo de decente, 
según un lingúístico “ad hoc del par- 
tido; se le han convertido en órganos 


esas costumbres y ven todo al revé: | 


Son invertidos. El triunfo colosal de 
mayo de 1909 era una derrota para 
ellos, aun cuando el gobierno tuvo que 
lamar al proletariado sublevad. -- ce- 
derle cuanto pedía. Los desastres, en 
cambio son triunfos para esos trastor- 
nados de los cincos sentidos. Ahora 
resulta que la huelga ferroviaria es 
un triunfo. ¿Será porque han tenido 
que volver al trabajo sin conseguir 
nada de lo que pedian? No, es por- 
«¡ue han conseguido la readmisión len- 
ta de parte del personal. ¿Pero, ciu- 
dadanos socialistas y patriotas, que 
quieren la gloria de la bandera roja y 
la argentina, para conseguir eso basta- 
ba. según nos parece, no declarar la 
huelea!... El órgano reformista dice 
que no, sin embargo, y nos inclinamos 
ante la opinión autorizada de los pro- 
ferores y doctores del partido. Sos- 
tienen que si no se hubiese declarado 
la huelga no se podría conseguir la 
readmisión de ninguno por lo mismo 
que ninguno iba á quedar cesante. 
¡Qué lógica de acero mellado! ¡Qué 
lógica deteriorada!.... 
no han argumentado así, ponque para 
esto debían ser menos doctores, me- 
mos profesores, menos intelectuales, ó 
sea—con su sistema invertido de inter- 
pretación—menos burros, menos tot- 
pes, menos ignorantes, sino que esta 
se desprende de su argumentación, co- 
mo la pera madura se desprende del 
peral, Porque si se pide que se des- 


nedir peras al olmo ó limones al zapa 
lio, pues la calabaza de los reformistas 
no puede dar ni argumentos sólidos ni 
de sabor agridulce. 


Fulano de Tal. 
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borrespondencias del interior 


CORDOBA 





desaliento, se manifieste entre los ba- 
talladores obreros. 


resto de la república no los olviden. 


puestas fraternales. 


la lucha se prolonga 


once compañeros, á quienes no hay 
que abandonar un momento. 


de esta provincia. 
¡Compañeros á ayudar á los bravos 


pues ellos jamás han omitido esfuer- 
zos por los demás! 
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¡Recordando la masacre obrera. — El 
payaso Roselló.— El “Meda”. 


1 
El día 27 del mes ppdo. he tenido 
oportunidad de recorrer las canteras 
de esta localidad, constatando el aban- 
dono del trabajo, hecho en ese día, 
por todos los obreros canteristas, en 
conmemoración del primer aniversa- 
rio del luctuoso 27 de febrero de 1911. 
Este paro, que fué hecho en carácter 
de protesta contra los asesinos del sa- 
ble, fué expontáneo, pues sin previo 
acuerdo de asamblea, los trabajado- 
res se negaron á empezar la tarea por 
la mañana, dejando á los patrones con 
la boca abierta por la sorpresa, al ver 
que ellos tocaban la campana y los 
obreros en lugar de empezar el traba- 
jo daban media vuelta y se iban. 
Bello gesto de los obreros picape- 
dreros tandilenses. 


—¡R. 1. P. aquel pobre Antonio Ro- 
selló! Después de 6 meses de huelga 
en su cantera, en la que estaba el her- 
mano de... “administrador”... ha te- 
nido que abandonarla debido á la falta 
de carneros, pues á pesar de que don 

Antonio está siempre empleado en 
Buenos Aires con el cerdo Seguín y 
tiene la mitad de las agencias del Pa- 
seo de Julio á su disposición para bus- 
car picapedreros lanudos, el negocio 
no le dió resultado. 

Este Roselló (que según dice él, 
siempre es “anárquico”) no sabe que 
hacerse para el cerdo Seguín y sueña, 
(despierto y dormido) «que él es don 
Podo, que hace y deshace, de manera 
que ahora se le llama á Roselló “Emer 
3ey”, (rosa que lo pone furioso). Pe- 
ro no parará aquí don Antonio, pues 
como se dice, que se cambia de pelo 
y no de vicio, algún día, con el aero- 
plano que le ha prometido el cerdo 
Seguín tirará alguna bomba á los mi- 
nistros, 0 quien sabe á quien. Pero 
él es “anárquico” y basta y algún día 
hará... ¿qué hará?.. 

—Mucvho tendriamos que escribir 
sobre la biografía de Roberto Salvetti 


(a) “Meda”, y de su traiciones, Este 
“me...la”, á ivarios compañeros le 
aseguraba trabajo y vida por... ¡dos 


años! 

También con el padre eterno tiene 
contrato para no firmar el pliego que 
le mandaba la señora si seguía estan- 
do junto á los compañeros. 

Tienen que saber los compañeros 
que “Meda” dice siempre que él fué 
uno de los anarquistas italianos expul- 
sados de Lugano (Suiza). Y al decir 
esto entona melancólicamente el can- 
to de 

“Addio Lugano bella 
O dolce terra pia”... 

Pero resulta que la verdad es que, 
no fué el gobierno, Suizo quien lo ex- 
pulsó, sino los compañeros conscientes 
debido al mal proceder de “Meda”. 
Después se dirigió á Norte América y 
no fué el gobieino italiano que pidió 
la extradición, (como el dice descara- 
damente) sino los compañeros suizos 
escribieron á las organizaciones nor- 
teamericanas, comunicándole la ida de 
un traidor llamado Roberto Salvetti (a) 
“Meda”; de modo que por eso no pudo 
trabajar entre los yanquis, teniendo 
forzosamente que “rimpatriarsi”. He 


Advertimos «ue | ahí al canalla de cuerpo entero, ¡ Cuán- 


ta lástima nos da este desgraciado! 
Viene aquí :en la Argentina, donde no 
conociendo sus antecedentes, lo apre- 
ciamos como á buen compañero hasta 
que mostró la hilacha, 
tranquilamente y viene á asustarlo el 
pliego de condiciones, Ó la organiza- 
ción de mujeres. ¡Pobre “Meda”! 
Después que uno llega á curarse de 


prenda de su cabeza á su pluma, es| tantas enfermedades, va al trabajo sa- 


no, le viene un accidente y... lo arrui- 
na. Es inútil, caro “Meda”: la geta- 
dura te persigue. 

Curiosisimo fué al abandonar la can- 
tera Polledo. Al darse vuelta quería 
cantar y se dió cuenta del paso que 
daba y dijo: 

"Ogni cosa é sudor nostro 
Voi disfar, rifar potete”. 


Y lo haremos—caro “Meda”—pero 
lamentamos mucho que seas tan des- 
Pero la culpa no es nues- 
Verdad que da buen ejemplo! 
para deshacer una organización que 

Continúa en el mismo estado la gran | impone cosas que no podemos llegar 
lucha de trabajadores de canteras de|á dar y especialmente él que tiene esa 
esta provincia, sin que el más mínimo | diferencia de edad... 


graciado, 
bra. 


con su mujer. 
Le rogamos tenga un poco de áni- 
mo... con su compañero de herrería, 


Sólo desean que sus hermanos del | honorable Cornaggia. 


¡Ah “Meda”, “Meda”! Cuando un 


Han escrito á los sindicatos similares | hombre es falso es capaz de todo. 
del resto del país y esperan sus res-| Cuanto daño y cuanto sufrimiento he- 
Además, y como| mos tenido que pasar por pretender 
es mecesario | los 150 pesos del burgués Franco para 
pensar en auxiliarlos de todos los mo-| cada uno. 
dos posibles, pues no hay que olvidar | trabajo y no tengo corazón para aban- 
que están encarcelados y procesados | donar los desocupados”. 


“Porque—decía usted— yo 


No tenga miedo “Meda” que no nos 
olvidamos. *Y piense que quien ha su- 


Se espera con inmensa ansiedad la | frido por ser hómbre, la tiene en el 
resolución de la suprema corte federal, | corazón y tendrá que pagarla, porque 
á quien fué sometido el proceso por la | si fué que usted procedió mal debido 
declaración de incompetencia del juez | al pliego de la mujer, no faltaban com- 


pañeros que podían ayudarlo... . 
Es que M-e-d-a se escribe sin la R 


hermanos de las sierras cordobesas, | (y la apuntarán los lectores). 


El Corresponsal. 





Un capataz como hay muchos 


Compañ.ro redactor de LA ACCION 
OBRERA: 

La presente tiene por objeto pedir á 
usted inserte en las columnas «e LA 
¡ACCION OBRERA, las siguientes li- 
neas que le remito, á fin de que los obre- 


ros albañiles y peones se enteren de lo- 


que sucede en ciertas obras de cons- 
trucción, donde si no es la soberbia en- 
cumbrada del capitalista que impera so- 
berano y absoluto á falta de una orga- 
nización obrera, es la pretención odiosa 
de los llamados capataces que, como fie- 
les sirviente de los intereses burgw:ses, 
extreman la nota imperialista en el tra- 
bajo lelvando su absurda dictadura al 
extremo de tomar por juguete de ni- 
ños á los obreros que tienen la desgra- 
cia de trabajar bajo su dirección. 

Tal es lo que sucede en el instituto 
Irlandés que se construye en la calle 
Gaona y Garpena, cuyos constructores 
son los burgueses Miniuzzi y Costa, quie- 
nes tienen como capataz al sujeto Maz- 
zarol KR, que actúa en la obra como un 


meter bajo sus pezuñas á los pobres 
peones á quienes los tiene como bola sin 
manijas, especialmente cuando se trata 
que tiene que hacerles abonar los jorna- 
les de trabajo. Este individuo, cretino 
“forcaiolo” de las obras de construc- 
ción, pasa su tiempo divertiéndose con 
los peones, á quienes hace pasear días y 
días diciéndoles que no hay trabajo (co- 
sa que no es cierto) hasta obligarlos á 
estar más de quince días sin decirles si 
están despedidos, y lo que es más odio- 
50, aprovechándose de la autoridad de 
que está investido, se niega extenderle á 
las víctimas la correspondiente “pape- 
leta” para cobrar siquiera ya que no 
trabaja por estupidez del aludido Maz- 
zarol el mísero salario de los jornales de 
trabajo que tienen hecho. 

Y es el caso que diariamente los per- 
judicados deben acudir á la obra cita- 
da para preguntar de si hay trabajo 6 
se les paga los haberes correspondientes, 
y el señor feudal en cuestión, contesta 
con necedades idiotas dejándolo á uno 
con una cuarta de narices, sin cobrar 
sus jornales á pesar de ser quince días 
yde estar desamparados, y sin saber si 
está despedido. 

Al ocupar las columnas de LA AC- 
CION OBRERA para denunciar á este 
sujeto, lo hacemos con el firme propó- 
sito de hacer conocer á los camaradas 
del gremio, la talla moral del individuo 
en cuestión que en un tiempo se llamó 
anarquista y militó en el movimiento 
obrero suizo, luego esbirro en Italia y 
hoy “forcaiolo” en la Argentina, donde 
sz aprovecha sin duda, porque los alba- 
ñiles y peones, lejos de preocuparse por 
organizarse y constituir una fuerza que 
se haga respetar, vejetan en medio de 
un indirencia criminal, que permite 
que se entronicen en un autoritarismo 
absoluto y bestial, individuos como 2l 
señor aludido. 

Sin más esperando ver publicadas es- 
tas líneas en las columnas de LA AC- 
CION OBRERA, nos es grato saludar 
á usted. 
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Varios Perjudicados. 
=> 
BIOSPICSIIALIAIIAIIIIIIIIIAIIA ANAIS 


Soliciten listas de suscripción al su- 


plemento extraordinario del 1 DE 
MAYO de 1912, en nuestra Adminis- 
tración Méjico 2207 





Trabajaba | 


Notas de administración 


DOMICILIOS BUSCADOS 


Los compañeros que conozcan el do- 
micilio de las personas que van all pie, 
le agradeceríamos se sirvieran comuni- 
carlos á esta administración: 

'Aurelio Aloggia, Ignacio Biniti, En- 
rique Coire, Joaquín Cachero, G. Dan- 
te, José Damelio, José Franco, Alber- 
to Faure, Luis Gasobe, Manuel Gómez, 
Miguel Lleomart, Antonio Pérez. 


DONACIONES 
J. Curat, 1 peso; Juan D. Gutiérrez, 
L. 
PRO REVOLUCION MEJICANA 


M. Perdomo, 1 peso. 


 __ A 
Trabajadores! No olvidéis el 
Boycot á los productos 


de la Cerveceria Biecker, 
Pilsen, Morocha y Africana. 


—_BOYCOT 


A LOS 


Ggarrillos 4 









Y, 
«lb >: 


verdadero “forcaiolo” que pretende so-- 


ps Se 








